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Primera parte:
La desaparición 

del profesor Haggath
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Silencio en la casa

En el mismo instante de cruzar el umbral 
de la puerta, Mortimer se dio cuenta de 

que el silencio era distinto al de siempre.
Tal vez fuese su instinto.
Tal vez, solo una sensación.
—¿Profesor?
No tuvo ninguna respuesta.
Dejó las cosas sobre la mesa y se dirigió 

al laboratorio secreto, oculto detrás de la fal-
sa mampara protegida por el armario que se 
desplazaba sobre las ruedas de su base. Lo 
empujó, abrió la puerta y metió la cabeza 
por el hueco.

—¿Profesor?
La misma respuesta: el silencio.
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Era muy extraño. Peter Hawthorn-Thorne 
Haggath no salía de casa solo. Jamás. Para 
eso le tenía a él. En las raras ocasiones que 
su silla de ruedas pisaba las tortuosas calles, 
siempre estaba Mortimer detrás, empuján-
dola, cuidando de no pisar ningún hueco ni 
traquetearlo demasiado. Ni siquiera Lucius 
Plimton se ocupaba de ello, para que no los 
vieran juntos y los relacionaran.

Volvió a colocar el armario en su lugar y 
miró a Arquímedes.

—¿Tú sabes algo?
El gato le miró con fijeza, como solía ha-

cer siempre, inalterable y muy quieto, sin 
mover ni un pelo de sus bigotes. Mortimer 
sabía que era perverso, que no le perdo-
naba su presencia en la casa desde hacía 
tres años, desde que el profesor había ido a 
buscarle al orfanato Monroe porque nece-
sitaba un chico para todo, cocinero, criado, 
ayudante...

Ayudante del brujo más genial... y secreto 
de la historia.
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—A veces creo que puedes hablar y no lo 
haces —le dijo al gato.

Arquímedes pareció sonreír.
—De acuerdo —Mortimer se encogió de 

hombros—. Pero te advierto que, si no vuel-
ve pronto el profesor, tú no comes.

Regresó a la puerta de la casa y se asomó 
a la calle.

Nada por la derecha, nada por la izquier-
da. Los mismos caminantes de siempre, las 
mismas tiendas de siempre, el mismo am-
biente de siempre.

Cruzó la calzada.
—Señora Mulhoney, ¿ha visto a mi amo?
La mujer, más ancha que alta, con su cara 

que parecía un globo hinchado, le respondió 
sorprendida:

—No, Morty. ¿Y no me digas que ha sali-
do solo?

—Pues no sé, pero no está en casa.
—Estos ancianos despistados... —la se-

ñora Mulhoney se puso en plan maternal—. 
Mi padre también está perdiendo la cabeza 
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y a veces hemos de ir a buscarle a la taber-
na, o a la plaza, o a cualquier otra parte.

Ni por asomo se le ocurrió a Mortimer que 
el profesor se hubiera vuelto loco o tuviera 
ya senilidad, pero prefirió no decir nada. Pa-
ra todo el barrio, no era más que un anciano 
tranquilo que vivía de rentas. Nadie sabía 
quién era en realidad.

Bien, aquello era todo un misterio, y no 
sabía cómo resolverlo, así que optó por es-
perar.

Arquímedes continuó mirándolo en silen-
cio.

Mortimer guardó la compra, limpió lo que 
ya estaba limpio solo por hacer algo, y se re-
sistió a meterse en el laboratorio para ex-
perimentar por su cuenta. Tenía prohibido 
hacerlo solo. En eso, Peter Hawthorn-Thor-
ne Haggath era todavía implacable. Todo a 
su tiempo y sin prisas. Le estaba enseñan-
do a manejarse por aquel lugar abarrotado 
con cientos, miles de botellas, botes, cajas, 
tarros, recipientes o pebeteros llenos de pol-
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vos y líquidos de todos los colores. Le ense-
ñaba a reconocerlos y, lo más importante, a 
saber cómo mezclarlos. Le permitía prepa-
rar pócimas sencillas y fáciles, sin riesgo, y le 
hablaba de las propiedades de los distintos 
componentes, que incluían plantas y raíces 
además de los polvos y las soluciones quí-
micas. Mortimer aprendía rápido. Por eso, a 
veces, lamentaba que su maestro se lo to-
mara con tanta calma.

—Tienes doce años —le recordaba—. No 
quieras correr. La alquimia es demasiado 
poderosa para dominarla a tu edad. Y no di-
gamos la magia, el poder de manipular la 
energía. Yo no fui capaz de hacerlo hasta los 
treinta o más.

A Mortimer tener treinta años le parecía... 
¡Eso era más de media vida, porque le que-
daban dieciocho para llegar a ser tan viejo!

No sabía si preparar la comida, porque se 
enfriaría como él tardase mucho, así que 
se sentó en una silla dispuesto a esperarle.

¿Y cómo se había ido el profesor dejan-
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do la puerta de la calle abierta, sin echar la 
llave?

Eso sí era mucho más extraño.
—¿Quieres dejar de mirarme tan fijamen-

te? —le gritó a Arquímedes.
Como el gato no se movió, le echó el ca-

bo de una vela.
Ahora sí, se quedó solo.
Aunque sabía que un día Arquímedes 

acabaría vengándose.
Una hora después, Mortimer empezó a 

preocuparse de verdad.
Dos horas después, empezó a asustarse.
A las tres horas ya fue consciente de 

que algo extraño le había sucedido a su 
amo.

Salió a media tarde de la casa y la cerró 
con llave. No podía más. ¿Y si estaba atra-
pado en un lodazal rodeado de niños burlo-
nes o, mucho peor, herido? ¿Y si lo habían 
llevado a un hospital? Estando consciente 
habría dado sus señas, pero si no lo estaba... 
Ya no importaba el motivo de su ausencia, 



16

la causa por la que pudiera haber salido de 
casa solo. Importaba encontrarle.

Con lo bien que iban las cosas desde la 
detención del alcalde y enemigo del profe-
sor.

Con lo mucho que había cambiado, de-
jando de ser tan huraño para convertirse en 
un verdadero maestro.

Incluso trabajaba menos, aunque se pa-
sase horas en el laboratorio haciendo ex-
perimentos porque, como él mismo decía, 
«uno siempre ha de estar aprendiendo, has-
ta el final».

Mortimer jamás había sido tan feliz.
De pronto se daba cuenta de que, si el 

profesor Haggath moría, él, siendo menor, 
volvería al orfanato Monroe. No le dejarían 
quedarse solo, ni seguir en la casa. Además, 
se descubriría el laboratorio secreto.

—¡Oh, profesor!, ¿dónde está? —se de
sesperó.

Lo buscó en todas partes, incluso en 
la iglesia, por más que supiese que Peter 



Hawthorn-Thorne Haggath nunca pisaba 
una. Rastreó calles, plazas, preguntando 
aquí y allá si habían visto a un hombre en 
una silla de ruedas. Las respuestas fueron 
las mismas en todos lados: «No, no, no».

Al anochecer, agotado, Mortimer regresó 
a la casa.

Su última esperanza, que su amo hubiese 
regresado, se desvaneció nada más abrir la 
puerta.

Arquímedes, muerto de hambre, se frotó 
contra sus piernas en una clara señal de tre-
gua mientras ronroneaba plácido.

Mortimer le dio de comer. Lo hizo tam-
bién él. Luego se sentó otra vez en una de 
las sillas, se apoyó en la mesa y bajó la ca-
beza sin apenas darse cuenta, vencido por 
el cansancio y con dos plomos pesándole en 
los párpados.

Ni siquiera se dio cuenta de que se que-
daba dormido. 
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